
RIZAL
Y EL AMOR DE ESPAÑA

Í A U E  antiespañol el doctor José Rizal? A sí, triste es confesar, lo  pregonan  
i todavía muchos en F ilip inas, quienes no aciertan a honrar la m em o­

ria del exim io héroe sin que tengan que hacer destilar de su vida y  
escritos el más acibarado odio a España y  a cuanto ella representara en mi 
país, en sus siglos de dom inio.

A l cum plirse, una vez más, el aniversario del fusilam iento del procer 
tagalo, que tuvo lugar en el Campo de Bagum bayan en 30 de diciem bre  
de 1896, dediquem os unas líneas al estudio de la presunta hispanofobia del 
héroe, seguros de que, con la d ilucidación de la verdad que en ella hubiere, 
habríamos de aportar nuestro tributo de hom enaje al padre de las lib er­
tades nacionales filip inas.

En refutación de ese alegado antiespañolism o del doctor R izal, fuerza 
nos es acudir a los actos de su vida y  a los escritos que dejó, en que, a buen  
seguro, habrían de haberse m anifestado. Y si, al m om ento, se nos agolpa  
en la m em oria el episodio del ju icio sumarísimo y  consiguiente fusilam iento  
del doctor José R izal, no olvidam os, em pero, que fué precisam ente en los 
trances difíciles de la ejecución en los que el gran kalam beño hiciera pro­
fesión de españolism o al declarar : «No he sido nunca traidor a España». 
¿A qué este descargo, harto sincero en gracia de las circunstancias, si, como 
se pretende, R izal odiaba a España? M ejor le  hubiera sido rubricar su 
muerte heroica con una solem ne condenación y repudio del régim en espa­
ñol y sus instituciones en F ilip inas.

Adentrémonos todavía m ejor en la intim idad de la vida del héroe. Para 
este m enester, nada más propicio que repasar su volum inoso epistolario, 
ya que las cartas son el m ejor espejo en que se reflejan los verdaderos sen­
timientos del hom bre. Y  si en las cartas del doctor R izal abundan las acri­
tudes para con los graves desaciertos de la A dm inistración pública de fin 
de siglo, en cam bio, no faltan textos que, con clara evidencia, patentizan  
el hondo am or que R izal profesara a la Madre Patria, así como la acertada 
distinción que sabía hacer entre España y  algunos de sus h ijos.

Así, se lee  en una instancia elevada por el doctor R izal, desde Hong- 
Kong, a la primera autoridad de F ilip inas :

Como e l p en sa m ien to  de toda  m i v ida  ha sido s iem p re  el am o r a m i país 
y su desarrollo  m oral y  m ateria l, y  com o ahora m e  parece que  este desarro- 
lio se in icia  m u y  b ien  ba jo  e l gob ierno  de V . E ., considero  d e  m i d eb er no  
sólo respetar su gob ierno , sino  ta m b ién  procurar, si necesario juera , la 
adhesión a España de todos los filip in o s . (E p isto la rio  R iza lin o , tom o III, 
página 92 ; instancia fechada en 21 de marzo de 1892.)

Es el constante afán por deslindar el amor y la lealtad a España de la 
debida a sus funcionarios, que m erecían lo  m ism o en cuanto se mostraban  
fieles al deber jurado y  solventaban los altos propósitos de la Madre P a­
tria. Afán ya expresado con anterioridad en un artículo publicado en Bar­
celona, con fecha de 15 de junio de 1889, y  en el que escribía :

...nosotros con tinuarem os nuestro  cam ino , seguirem os siendo  fie les a 
España, m ien tras los q u e  d irigen  sus destinos tengan  una cen te lla  de  am or  
para nuestro  país, m ien tras haya m in istros que  p la n teen  libera les re fo r­
mas, m ien tras e l c lam oreo de  invectivas no borre de  nuestra  m em oria  los 
nombres de  L egazp i, Salcedo, C arriedo, y  sobre todo , los nom bres d e  los 
antiguos reyes católicos, que  pro teg ían  desde le jos a los desgraciados m a­
layos de F ilip in a s. (O b. c it., tom o III, páginas 270-271.)

Conviene hacer notar que este sincero hispanism o del doctor R izal en 
nada amenguaba su amor a la patria nativa, y , por tanto, sin caer en el 
error indigno y  estulto de suponer que el amor a F ilip inas debía descan­
sar en el odio a España, no por eso el doctor R izal incurría en un confusio­
nismo, que hubiera sido de lam entar. Como ya lo  indicó e l escritor español 
don W enceslao E. Retana, para R izal una era España y  otra F ilip inas, sin 
confundirse en am plexo de aniquilam iento o absorción total por parte de 
aquélla para con ésta, pero sin distanciación hostil, tam poco, que obligara

a F ilip inas a olvidar a la Madre Patria y a dejar de amarla por todo cuan 
to hiciera en favor de las islas.

De aquí que R izal declarara, en una poesía laudatoria dedicada al co
m andante Carnicero, español, del 
M indanao) :

Más q u e  je fe  y  com andante  
Q ue im p ere  con dura  m ano, 
Segu id  siendo  e l b u en  h ispano  
D el d is tr ito , padre  am ante;
Y  p uesto  que  en  este in sta n te  
Sois la au torid a d  prim era  
D el p u eb lo  que  a la bandera  
de E spaña fie l  se cob ija ,

Distrito M ilitar de Dapitán (Isla de

Sed  u n  padre para la h ija  
Q ue sólo en  su  m adre  espera.

Q ue nuestro  más grande anhelo  
Es que  en  esta tierra  extraña  
E ncon tréis la  m ism a España  
Cotí el m ism o  sol y  cielo .
(Ob. c it., tom o IV , pág. 27.)

Como quiera que esta poesía lleva fecha de 26 de agosto de 1892, no 
faltará quien nos recuerde que, a la sazón, el doctor José R izal se hallaba 
desterrado en D apitán y  que el com andante Carnicero era precisam ente su 
guardián. Fácil será suponer, por tanto, que las condiciones im perantes 
restarían sinceridad a los conceptos vertidos en el m ensaje de felicitación. 
Aparte la velada ofensa que se infiere al héroe, en quien se presume 
duplicidad, rechazam os la insinuación ya que obran textos contem poráneos
en los que e l doctor R izal, com o si adivinara e l reparo avieso, insiste en la 
sinceridad con que siem pre ha escrito. En carta dirigida al Rvdo. P. Pas- 
tells, S. J ., prefiriendo soslayar la cuestión política que había m otivado
su destierro, R izal escribe :

S in  lib erta d , una  idea algo in d e p e n d ie n te  sería provocativa , y  otra  
afectuosa sería considerada com o bajeza  o adu lación , y  no p u ed o  ser n i p ro ­
vocador, n i ba jo , n i adu lador. (O b. c it., tom o IV , pág. 62; carta que lleva
fecha de 11 de noviem bre de 1892.)

Leído esto, ¿quién se atrevería aún a insistir en la falta de sinceridad  
del héroe filip ino? Más tarde, se expresaría con mayor vigor, así :

A n tes  m e corto la m ano q u e  escrib ir una cosa falsa. (O b. c it., tom o IV , 
página 111 ; carta dirigida a don Fernando B lum entritt, en 15 de febrero 
de 1893.)

No es de extrañar que se lean tales insistencias. Lo que m ayorm ente d is­
tinguió al héroe filip ino fué siem pre su ciega lealtad a la verdad y  su cu l­
to a la sinceridad. Es innegable que hubo, en su vida, m om entos de des­
varío, que le  h icieron abrazar errores lam entabilísim os, pero si así se con­
dujo, fué en la firm e creencia de que estaba en la verdad, y  su misma lea l­
tad a ésta le  hacía incólum e en el error, en tanto no le  fuera demostrado 
su carácter de ta l;  en cuyo caso, retornaba sin demora al cam ino recto, y , 
con la m isma gallardía, repudiaba e l error profesado. Lo prueban estos 
pensam ientos cumbres que estampara en la carta de despedida que, en  
H ong-K ong, envió a sus padres y  demás fam iliares, el día 20 de junio  

E l h o m b re  d eb e  m orir  p o r  su  d eb er y  sus convicciones. Sostengo todas 
las ideas q u e  he  vertid o  respecto  al estado y  p o rven ir  de  m i pa tria , y  m oriré  
gustoso p or e lla ... (O b. c it ., tom o III, pág. 346.)

Fuera superfluo, en m i op in ión , aducir más textos. Mas, llevado de m i 
convicción del amor que R izal profesó a España, perm ítasem e, a m odo  
de cima y  remate de estos renglones, citar un postrer texto categórico del 
héroe, en que rechaza el cargo que se le  hacía y , de paso, indica el concep­
to que tiene de los que le  tildaran de antiespañol :

E l señor Sitges, C om andan te  M ilita r  de  D ap itán , que  su stitu yó  al an te­
rior, señor C arnicero, sabe ya  que  ” no soy el an tiespaño l que  m is en e m i­
gos han  querido  p in ta r” . .. (O b. c it., tom o IV , pág. 249; carta, con fecha 
de 8 de m ayo de 1895, dirigida al Gobernador G eneral, Excm o. Sr. D. R a­
m ón Blanco. E l subrayado es nuestro.)

¿Osaría todavía alguno contradecir más al héroe?
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